NACIONAL 

Estatuto de Cataluña

Carod advierte a Zapatero de que si fracasa el proyecto no el tendrá apoyo de ERC, ICV-EA, CiU ni PNV

Barcelona. Agencias

El presidente de ERC, Josep Lluís Carod-Rovira, advirtió hoy al Gobierno central de que el fracaso del proyecto estatutario catalán le hará perder el actual apoyo de ERC e ICV-EA en el Congreso, y auguró que ni CiU ni PNV querrán sustuirlos en ese apoyo. Además, vería como "un milagro que, en medio de una ofensiva diaria, la iniciativa del Parlament prosperase". 

En un artículo del diario Avui, dijo que el "ambiente de indignación" y la "inestabilidad" en Catalunya si fracasa el proyecto "no dejarían mucha más salida que no fuese la convocatoria anticipada de elecciones", por lo que el tripartito "habría naufragado". Además, para él, "cuesta imaginar que ERC siguiera (en el Congreso) siendo socio del partido causante de esta embestida contra Catalunya" y "que ICV no actuara de manera similar", y "que CiU pretendiera sustituir a unos y otros, poniendo cuña a un gobierno tan claramente contrario" a los intereses catalanes. Por ello, el Ejecutivo central "tendría los días contados" y avanzar las elecciones generales sería "también inevitable". 

El líder independentista también destacó que "un gobierno que rechazase una propuesta avalada por el 90% de parlamentarios catalanes tampoco encontraría en el PNV el socio necesario para mantenerse". Según él, "no es realista pensar que una fuerza que, en el Parlamento vasco, ha superado escasamente la mitad más uno de uno de los diputados al avalar el plan Ibarretxe, concediera credibilidad al gobierno socialista y a su declaración de buenas intenciones". 

Carod-Rovira insistió en que, si fracasa el texto, "no sería fácil que el Gobierno catalán hiciera como si nada hubiera pasado, como si el entendimiento orgánico entre los socialistas catalanes y los españoles no fuese motivo suficientemente sólido para cuestionar abiertamente la continuidad del ejecutivo catalán al lado de unos socios, cuyos correspondientes en España habrían boicoteado el Estatut". 

Carod aseguró que el fracaso del proyecto "sólo beneficiará al PP" y saldrían perdiendo "la democracia, España, Catalunya, , el País Vasco, el gobierno de la Generalitat, el gobierno español, Maragall y Zapatero", lo que consideró "demasiadas pérdidas y demasiada gente para que alguien quiera asumir la responsabilidad" del fracaso. "Creo que les conviene votar 'sí'", concluyó. 

Advirtió también de que, si las Cortes "rechazan" el texto, "la distancia espiritual" entre Catalunya y España "se iría convirtiendo en un abismo y crecería la convicción de que no hay más salida que la independencia, incluso entre gente que nunca antes habría contemplado esta opción". Según él, "si ni con el mejor escenario posible pudiera ser, simplemente, sería porque es imposible". 

EL GOVERN OFRECE LLEVAR EL ESTATUTO UNA GARANTÍA DEL FUTURO FINANCIAMIENTO 

ENRIC HERNÀNDEZ 
MADRID 

Más que la denominación de Catalunya, la financiación catalana se erige, como era de prever, en el gran escollo por conseguir un acuerdo sobre el Estatuto. Decidido a remover este obstáculo, el Gobierno central prepara una oferta innovadora para las fuerzas catalanas: incluir en la Carta una cláusula que garantice la futura mejora de la financiación de Catalunya, pero a cambio de pactar enmiendas que rebajen el apartado financiero de la propuesta. Del grado de concreción de esta cláusula financiera dependerá en buena medida el éxito de las negociaciones sobre el Estatuto. 
Con respecto a la financiación, las conversaciones del Ejecutivo con el PSC, CIU, ERC e ICV se mueven en dos campos: el estrictamente económico y el jurídico. En el primero quien trae las riendas es el vicepresidente, Pedro Solbes, que ha trasladado a sus interlocutores catalanes las líneas maestras del nuevo sistema de financiación que el Ejecutivo intentará pactar con todas las Comunidades. El que no ha podido hacer Solbes, lógicamente, es cuantificar los recursos adicionales que obtendrá la Generalitat. 
El problema proviene del hecho que el Estatuto habrá de entrar en vigor antes de que, en el seno del Consejo de Política Fiscal y Financiera (CPFF), el Gobierno y las Autonomías hayan acordado el nuevo sistema y, claro está, mucho antes de su puesta en práctica. De aquí viene que, en la negociación jurídica sobre el Estatuto, para el cuatripartito no sean suficientes las buenas palabras de José Luis Rodríguez Zapatero --que ha reconocido el déficit de recursos que sufre Catalunya-- y exija compromisos concretos. 

REVISAR LA SOLIDARIDAD 
Una garantía que, según fuentes oficiales, el Gobierno central acepta plasmar por escrito al Estatuto. Esta cláusula, que todavía se debe redactar, consignaría que los sucesivos modelos financieros han sido insuficientes en Catalunya, y también la necesidad de corregir este déficit en el nuevo sistema y cuando este se vuelva a revisar en años próximos. Esta declaración comprometería el Gobierno al figurar en una ley orgánica aprobada por las Cortes, y la Generalitat la podría esgrimir cuando negocie el nuevo modelo. Por evitar agravios comparativos, el Ejecutivo no descarta incorporar una cláusula similar, de aplicación a todas las autonomías, cuando cambie la ley de financiación (LOFCA). 
A cambio de esta promesa, el Ejecutivo pedirá a los partidos catalanes que accedan a revisar el título financiero del Estatuto porque sea más genérico y no condicione la futura negociación con el resto de las autonomías. Tanto la vicepresidenta, Teresa Fernández de Vega, como Francisco Caamaño, secretario de Estado de Relaciones con las Cortes, han avisado a sus interlocutores que uno de los artículos que se han de enmendar será el que reserva a la Generalitat el control de todos los impuestos. 

LA NACIÓN, AL FINAL 
Mientras adelanta el diálogo sobre el blindaje de las competencias catalanas, que el Gobierno acepta si se atenúa, otro polo de la discusión es la definición de Catalunya como nación, que el PSOE prefiere sustituir por el término "identidad nacional". Ante la falta de acuerdo, las dos partes han acordado aparcar el debate y tratarlo en el tramo final de la negociación.
